
  

Celebraciones de la Semana Santa 

Miércoles Santo (día 13): 
 

Confesiones desde las 17 horas. 
A las 19:00 h: Eucaristía de recepción de los Óleos. 
 

Jueves Santo (día 14) :  
 

10:00 h. Laudes en la Parroquia 
18:00 h. Celebración de la Cena del Señor 
23:00 Hora santa  
 

Viernes Santo (día 15):  
 

10:00  h. Laudes en la Parroquia. 
11:30 h. Vía Crucis (Salimos de Ntra. Sra. del 
Enebral y termina en  nuestra  Parroquia).      
18:00 h. Santos Oficios. Celebración de la Pa-
sión del Señor  
22:00 h. Adoración de la Cruz.  
 

Sábado Santo (día 16):  
 

10: 00 h. Laudes en la Parroquia.  
23:00 h. Vigilia Pascual 
 

Domingo de Resurrección (día 17):  
 

Las misas son a las horas habituales:10, 11, 12, 13 y 20 horas. 

(Continuación de la portada)      Escuchar entera la Pasión según san Lucas es reco-
nocer en ella el culmen de la Cuaresma: hasta dónde llega el amor del Padre, hasta 
dónde el deseo del Hijo de estar con los hombres; hasta el don del Espíritu y las pala-
bras proféticas al buen ladrón, «hoy estarás conmigo en el Paraíso». La Iglesia se ve 
reflejada en él, se reconoce como la que va a ser introducida en la casa del Padre por 
tanto amor, y se prepara para vivir intensamente los días que le lleven a glorificar ple-
namente al Padre y ser santificada por su Espíritu de amor. 
Ciertamente, el Domingo de ramos con su intensa liturgia de la Palabra, busca pro-
vocar en nosotros un deseo de vivir estos días para Dios, participando en los miste-
rios pascuales. Nuestra vida moderna nos ofrece mil alternativas para cada día de la 
Semana Santa, desde el puro descanso hasta las actividades más incoherentes. Y las 
lecturas de hoy nos acercan a Cristo: si estás con Él estos días, te será mucho más difí-
cil separarte de Él después. Se nos propone el camino de los discípulos, no el de testi-
gos ocasionales. El Señor pasa, herido de amor, para obtener vida para nosotros. 
¿Con qué amor vamos a afrontar estos días? ¿Va a brillar en nosotros la humildad del 
buen discípulo, deseoso de seguir al Maestro hasta la cruz? Planifiquemos estos días 
para vivirlos en la comunión de la Iglesia, en la unión con el Señor como prioridad 
absoluta. Así, el pregón que hemos escuchado dejará un efecto bueno y salvador en 
nosotros, como el misterio de la cruz. 

De la Palabra a la Vida 
La Iglesia, discípula del Maestro, ha caminado detrás de Él por los caminos, 
le ha escuchado, ha visto signos y ha participado en la misión de anunciar 
la conversión por la llegada del Reino de Dios. Es el momento de subir a la 
ciudad santa para participar en la fiesta de Pascua. El Domingo de ramos es 
el pórtico de la Semana Santa para la Iglesia que nos prepara a ello. 
La bendición de los ramos y la procesión inicial de la misa dominical son 
explicadas con el relato de la entrada de Jesús en Jerusalén (Lc 19,28-40). 
En su entrada, Jesús es reconocido por los discípulos como Rey, por los 
fariseos como maestro, y por el evangelista que anuncia que si es necesario 
gritarán las piedras, como profeta. Es un verdadero homenaje a Cristo Rey. 
El rey que viene a tomar posesión de su trono, y nosotros, su pueblo, 
subimos con Él, nosotros que sabemos que se encamina hacia su sacrificio 
en la cruz, que vamos a conmemorar en la celebración eucarística, y es que 
pronto escucharemos de qué forma misteriosa sucederá esto… 
Es lo que nos anuncia la primera lectura, 
que nos dice que el Rey asumirá su trono 
no protegiéndose a sí mismo de golpes e 
insultos. La profecía de Isaías, el tercer 
cántico del siervo de Yahveh es un au-
téntico pregón de Semana Santa. Esto va 
a suceder. Esto por nosotros: el Hijo no 
va a rebelarse, va a escuchar al Padre, a 
abrir el oído, es decir, a aceptar los acon-
tecimientos. 
La Iglesia, que lo entiende y lo ve venir, 
canta el Salmo repitiendo las palabras de 
Cristo en la cruz: «Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Es la Iglesia 
quien no tiene la fe del Hijo, es ella, su Cuerpo, la que clama por su Cabe-
za. Es ella la que va a ser reconfortada cuando escuche a san Pablo escri-
biendo a los filipenses aquel famoso himno de la segunda lectura: sus senti-
mientos son los nuestros, acojamos sus sentimientos creyentes los que 
aprendemos de su confianza en el Padre. La Iglesia sabe que el Señor se 
anonadó, y que, después del camino cuaresmal, ahora le toca a ella vivir, 
durante esta semana, esos mismos sentimientos. Así, el próximo domingo, 
entraremos en la gloria de su Pascua.                    (Continua en hoja final)                                                                   
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 PRIMERA LECTURA 
No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado 

Lectura del libro de Isaías 50, 4-7 
 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abati-
do una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. 
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la es-
palda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no 
escondí el rostro ante ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro 
como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

                Palabra de Dios. 
SALMO RESPONSORIAL Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 

SEGUNDA LECTURA  
Se humilló a sí mismo, por eso Dios lo exaltó sobre todo 

Lectura de la carta Apóstol San Pablo a los Filipenses 2, 6-11. 
 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 
Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres. 
Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-
nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, 
en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 
gloria de Dios Padre. 

Palabra de Dios. 
 

R/. Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
  
Al verme se burlan de mí,  
hacen visajes, menean la cabeza:  
«Acudió al Señor,  
que lo ponga a salvo;  
Que lo libre si tanto lo quiere.»  
R/. 
  
Me acorrala una jauría de mastines,  
me cerca una banda de malhechores:  
me taladran las manos y los pies,  
puedo contar mis huesos. 
R/.  

 
 
 
 
Se reparten mi ropa,  
echan a suertes mi túnica.  
Pero tú, Señor,  
no te quedes lejos; fuerza mía,  
ven corriendo a ayudarme. 
R/.  
  
Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré. 
«Los que teméis al Señor, alabadlo; 
linaje de Jacob, glorificadlo; 
temedlo, linaje de Israel». 
R/.  

Versículo antes del Evangelio Flp 2, 8-9  
Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la muerte,  

y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre todo,  

y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre». 
 

EVANGELIO 
 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo 
 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 22, 1-49 
 

Debido a la extensión del evangelio no puede ponerse en este boletín. Se reco-
mienda su lectura en el librito Evangelio 2022 que ha repartido la Parroquia al 
comienzo del año. 

     
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 

 

Porque, arriba en Jerusalén, 
te necesitamos para que nos des vida. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
 

Aunque hoy te aclamemos 
y mañana te olvidemos. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
 

Tú, Señor, eres nuestro Rey. 
En Ti está nuestro futuro. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
 

Detrás, de la muerte, vendrá la vida. 
Detrás, del llanto, el gozo. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
 

Perdona nuestra falsedad. 
Olvida nuestras mentiras. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
 

Sube, Señor, a Jerusalén. 
Sube, Señor, a la cruz. 
Pues, sabemos todos, Señor, 
lo mucho que por Ti, Dios nos ama. 
NO DEJES DE SUBIR, SEÑOR 
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